
Una pared húmeda rara vez es solo una pared húmeda. A veces delata una filtración lenta que lleva meses

avanzando por dentro del cerramiento. Otras veces señala un puente térmico mal resuelto, donde el vapor

de agua interior condensa de forma repetida hasta crear el ambiente perfecto para el moho. En viviendas

antiguas también puede ser la pista de una subida capilar, una fuga en una tubería o un encuentro

constructivo mal sellado que solo se manifiesta cuando cambian la temperatura y la humedad ambiental.

Lo delicado del problema es que lo visible suele ser apenas una parte. Una mancha, una pintura abombada o

un rodapié deformado son síntomas tardíos. Cuando aparecen, el agua ya ha recorrido materiales, ha

alterado yesos, ha reducido el aislamiento térmico efectivo y, en ciertos casos, medición de humedad en

paredes ha favorecido la aparición de moho oculto tras muebles, trasdosados o falsos techos. Por eso,

antes de reparar, conviene detenerse y hacer un buen diagnóstico de humedades. Sin esa fase, muchas

intervenciones se limitan a tapar el síntoma y el problema regresa.

Lo que una mancha no cuenta a simple vista

La primera tentación suele ser buscar una explicación rápida. Si la marca está junto a una ventana, se culpa

a la condensación. Si aparece en el techo, se piensa en el vecino de arriba. Si sale en una pared de planta

baja, se habla de capilaridad. A veces se acierta, pero muchas otras no. En obra y rehabilitación, los mismos

signos externos pueden responder a mecanismos completamente distintos.

Una mancha irregular y difusa puede estar asociada a una filtración intermitente por fachada. Sin embargo,

una marca muy parecida también puede formarse por condensación superficial en una zona fría del

cerramiento. La diferencia es importante, porque el tratamiento no tiene nada que ver. En el primer caso,

habrá que localizar por dónde entra el agua de lluvia o de riego. En el segundo, será necesario analizar

temperatura superficial, ventilación, nivel de humedad interior y continuidad del aislamiento.

He visto paredes recién pintadas donde la humedad reaparecía a las dos semanas. No era mala pintura ni

mala ejecución. El fallo estaba en el diagnóstico inicial. Se selló la mancha, pero no se entendió el origen. En

una vivienda, la causa real era una bajante empotrada con una fuga mínima que no goteaba al exterior. En

otra, el problema venía de una caja de persiana sin aislamiento, que enfriaba el entorno de la ventana y

generaba condensaciones todas las noches de invierno.

La detección de humedades exige mirar el conjunto. Hay que entender cómo está construido el edificio, qué

orientación tiene, qué reformas ha sufrido, cómo se ventila, cómo se calefacta y cuándo aparece el síntoma.

Esa lectura global es la que separa una suposición de una detección de origen fiable.

Humedad oculta, el problema que avanza sin hacer ruido

La humedad oculta es especialmente traicionera porque progresa en espacios que el usuario no ve. Puede

quedar detrás de un armario, en la cámara de un trasdosado, bajo un pavimento laminado o en el encuentro

entre forjado y fachada. Mientras tanto, el material absorbe agua, se degrada, pierde capacidad aislante y

crea un microclima favorable para hongos y bacterias.

Cuando el problema está escondido, los primeros indicios suelen ser indirectos. Un olor a cerrado

persistente, una pintura que amarillea sin motivo aparente, una zona fría al tacto, una tarima que se arquea

levemente o una esquina donde siempre cuesta secar la condensación del baño. Ninguno de esos signos

confirma por sí solo el origen, pero juntos dibujan un patrón.
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En inspecciones de viviendas es frecuente encontrar moho oculto detrás de mobiliario grande apoyado

contra fachadas exteriores. El mueble reduce la circulación nomoho.es humedad oculta de aire, la pared se

mantiene más fría y, si además existe un puente térmico, la condensación aparece en la cara interna del

cerramiento. Desde la habitación puede verse poco o nada. Al mover el armario, a veces surge la sorpresa:

colonias negras o verdosas extendidas en la parte baja y media de la pared, e incluso en el respaldo del

mueble.

Ese tipo de hallazgo explica por qué la inspección de moho no debería limitarse a lo visible a primera vista.

Cuando existe olor, antecedente de humedad o síntomas respiratorios repetidos en la vivienda, conviene

inspeccionar zonas de sombra, encuentros de tabiquería, esquinas de fachada y áreas con circulación de

aire deficiente.

Puentes térmicos, cuando la pared no está mojada pero sí demasiado
fría

No toda pared con moho está recibiendo agua líquida desde fuera. Una parte importante de las patologías

en viviendas procede de condensación, y ahí los puentes térmicos tienen un papel central. Un puente

térmico es, simplificando, una zona de la envolvente donde el calor se escapa con más facilidad. Eso enfría

la superficie interior y aumenta la probabilidad de que el vapor de agua del ambiente condense.

Los puentes térmicos aparecen en pilares embebidos en fachada, frentes de forjado, cajas de persiana,

contornos de ventanas, encuentros entre cubierta y muro o puntos donde una rehabilitación térmica quedó

incompleta. En invierno, una pared puede parecer seca durante el día y presentar condensación superficial a

primera hora de la mañana. Esa repetición diaria no siempre deja agua visible, pero sí suficiente humedad

para favorecer el crecimiento biológico.

Aquí la termografía humedades resulta muy útil, con una advertencia importante: una imagen térmica no

identifica por sí sola si una zona fría está húmeda o simplemente peor aislada. Sirve para localizar anomalías

térmicas, comparar patrones y orientar la inspección. Después hace falta contrastar con otras pruebas,

como la medición de humedad en paredes, la observación de sales, la revisión de juntas o la comprobación

de instalaciones cercanas.

Una inspección termográfica bien hecha tiene valor porque muestra el mapa térmico del cerramiento.

Permite ver dónde se concentran las pérdidas, cómo se comporta una esquina respecto al paño central del

muro y si una caja de persiana está provocando un enfriamiento localizado. En edificios con problemas

repetidos de condensación, la termografía infrarroja ayuda a distinguir lo que es ventilación insuficiente de

lo que realmente deriva de un defecto constructivo.

Filtraciones, entradas de agua que no siguen un camino lógico

Las filtraciones tienen una mala costumbre: el agua no siempre aparece donde entra. Puede recorrer juntas,

cámaras, conductos, capas de mortero o elementos estructurales y manifestarse varios metros más abajo o

más adentro. Por eso, en fachadas, cubiertas y terrazas, diagnosticar por intuición suele llevar a errores.

En una fachada expuesta al viento, una fisura fina puede permitir la entrada de agua de lluvia solo bajo

ciertas condiciones. No lloverá dentro cada vez que llueva fuera. Hará falta una combinación concreta de

intensidad, dirección del viento y saturación previa del material. El usuario ve una mancha intermitente y

piensa que el problema desapareció. En realidad, sigue activo y solo necesita repetirse el escenario

adecuado.

https://nomoho.es/servicios/diagnostico-termografico-humedades-barcelona/


Con las terrazas ocurre algo parecido. Una junta abierta en el perímetro, un sumidero mal resuelto, un peto

con coronación deficiente o una impermeabilización envejecida pueden generar humedades en el techo de

la estancia inferior. Pero también una pendiente insuficiente o un encuentro mal sellado con carpinterías. Sin

una inspección diagnóstico de humedades barcelona seria, se corre el riesgo de reparar el punto

equivocado.

En esos casos, detectar humedades requiere combinar experiencia visual, conocimiento constructivo y

herramientas de apoyo. No basta con “pasar una cámara”. La cámara termográfica humedades es valiosa

cuando las condiciones son adecuadas, pero su lectura depende de quién interpreta la imagen, del

momento del día, de la diferencia de temperatura disponible y de si la superficie permite discernir

contrastes útiles.

Cómo se realiza un diagnóstico de humedades de verdad

Un buen diagnóstico de humedades no empieza con un aparato, sino con preguntas. Cuándo apareció la

mancha, si cambia con la lluvia, si empeora en invierno, si se ventila la estancia, si hay reforma reciente, si

existe calefacción continua o intermitente, si la vivienda estuvo cerrada semanas, si arriba hay terraza, baño

o cocina. Ese contexto reduce muchísimo el margen de error.

Después llega la inspección visual, que sigue siendo fundamental. El técnico observa forma, color, altura,

textura, eflorescencias salinas, deformaciones, fisuras, estado de rodapiés, carpinterías, encuentros y

puntos singulares. Una marca ascendente desde el suelo no cuenta la misma historia que una aureola

alrededor de una ventana o un moho concentrado en una esquina alta.

La medición de humedad en paredes aporta datos, pero también necesita criterio. Los medidores

superficiales pueden ser muy útiles para comparar zonas y localizar áreas anómalas. Sin embargo, los

valores se interpretan según el material, el acabado, la profundidad y la presencia de sales. Un muro con

sales higroscópicas puede dar lecturas alteradas incluso cuando la entrada de agua líquida ya no está

activa. Por eso un número aislado no basta.

La inspección termográfica entra entonces como una capa adicional de análisis. Sirve para ver diferencias

de temperatura superficial, localizar zonas sospechosas y estudiar puentes térmicos, humedades

evaporativas o defectos de aislamiento. Bien utilizada, la termografía infrarroja reduce incertidumbre. Mal

interpretada, la aumenta. Una pared más fría puede deberse a humedad, sí, pero también a sombra, a

variación de espesor, a una estructura embebida o a termografía infrarroja nomoho.es una corriente de

aire.

Cuando hace falta, el técnico amplía la revisión a fachadas, cubierta, bajantes, saneamiento, instalaciones

de agua y espacios comunes del edificio. Muchas humedades privadas tienen origen comunitario, y ese

matiz es crucial cuando se redacta un informe de humedades con implicaciones técnicas, económicas y, a

veces, periciales.

Qué aporta una cámara termográfica y qué no debería prometer

En los últimos años, la cámara termográfica se ha popularizado mucho. Es comprensible, porque ofrece

imágenes claras y muy intuitivas. El problema aparece cuando se presenta como un detector mágico. No lo

es. Una cámara termográfica humedades detecta diferencias térmicas superficiales. A partir de ahí, un

profesional entrenado valora si esas diferencias son compatibles con humedad, con pérdida térmica o con

otra anomalía.

http://www.thefreedictionary.com/diagn%C3%B3stico%20de%20humedades%20barcelona
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Su gran ventaja es que permite inspeccionar sin abrir, de forma rápida y con una visión de conjunto muy útil.

En una fachada con sospecha de puente térmico, por ejemplo, la imagen térmica revela franjas frías en

pilares o forjados. En una estancia con humedad evaporativa, puede mostrar un patrón de enfriamiento que

sigue la extensión del agua contenida en el material. En falsos techos, bajo ciertas condiciones, ayuda a

intuir recorridos de filtración.

Pero hay límites. Si no existe suficiente contraste térmico entre zonas, la lectura pierde calidad. Si la

superficie está reflectante, una parte de la imagen puede responder a reflejos y no a temperatura real del

material. Si la pared acaba de recibir sol, se alteran temporalmente los patrones. Y si el ambiente interior es

muy homogéneo, ciertas anomalías pasan desapercibidas. Por eso la inspección termográfica tiene que

planificarse, no improvisarse.

He visto informes apoyados casi por completo en una imagen de colores sin contexto técnico. Eso no es

serio. La termografía humedades funciona mejor cuando se integra con inspección visual, medición de

humedad en paredes y comprensión constructiva del edificio. Entonces sí se convierte en una herramienta

extraordinariamente eficaz.

El moho oculto, un síntoma que conviene tomarse en serio

El moho oculto no solo afea una pared. También indica que existe un exceso de humedad sostenido en el

tiempo. Y cuando coloniza trasdosados, cámaras o zonas detrás de muebles, puede pasar meses sin ser

detectado. En viviendas con niños pequeños, personas asmáticas o usuarios sensibles, merece una

atención especial.

No todo moho responde a una gran avería. A veces basta una suma de pequeños factores: una pared fría, un

armario pegado, poca ventilación, secado de ropa en interior y calefacción irregular. El error frecuente

consiste en limpiar la superficie con un producto fungicida y dar el asunto por resuelto. Si no se corrige la

causa, el problema reaparece. En ocasiones tarda una semana, en otras una temporada de invierno.

La inspección de moho debe centrarse menos en el hongo en sí y más en las condiciones que lo hacen

posible. Dónde aparece, con qué patrón, en qué época, si afecta solo a perímetros exteriores o también a

tabiques interiores, si coincide con olores, si existen condensaciones en vidrios, si la humedad relativa

interior es alta o si hay infiltración real desde el exterior.

Una parte del trabajo consiste en separar situaciones. No es igual el moho disperso en esquinas frías de

dormitorio que el crecimiento localizado bajo una ventana filtrante. Tampoco es lo mismo una mancha

superficial reciente que un daño crónico en el que ya hay yeso deshecho, madera hinchada o revestimientos

desprendidos. La solución correcta cambia en cada caso.

Errores habituales que encarecen la reparación

La mayoría de sobrecostes en humedades no vienen de una avería más grave de lo previsto, sino de

intervenir sin saber bien qué está pasando. Pintar una pared húmeda, por ejemplo, puede retrasar unas

semanas la evidencia, pero no resuelve nada. Colocar un revestimiento antihumedad sobre una filtración

activa solo esconde temporalmente el síntoma. Y aislar desde el interior sin estudiar condensaciones puede

desplazar el problema a otra capa del cerramiento.

Otro error frecuente es atribuir todo a la ventilación. Sí, hay muchas viviendas con renovación de aire

insuficiente, sobre todo tras cambiar carpinterías por otras más estancas. Pero culpar al usuario sin revisar

puentes térmicos, carpinterías, cajas de persiana y encuentros constructivos es una simplificación



peligrosa. He visto dormitorios perfectamente ventilados donde seguía apareciendo moho porque el frente

de forjado estaba tan frío que la condensación era inevitable en determinadas noches.

También se confunde con facilidad la capilaridad con otras humedades de zócalo. La presencia de sales, la

altura de ascenso, el comportamiento estacional y la composición del muro importan mucho. No todas las

manchas bajas son ascenso capilar, y aplicar tratamientos específicos sin confirmación puede suponer un

gasto innecesario.

El valor de un informe de humedades bien hecho

Cuando el problema afecta a una compraventa, a una comunidad, a una aseguradora o a una reforma de

cierta entidad, contar con un informe de humedades marca la diferencia. No se trata solo de dejar

constancia de que hay una pared húmeda. Se trata de documentar síntomas, hipótesis, pruebas realizadas,

interpretación técnica, origen más probable y recomendaciones de actuación.

Un informe de humedades útil suele describir localización exacta, patrón de daño, fechas o contexto

aportado por el usuario, resultados de medición, imágenes térmicas cuando proceda, análisis del entorno

constructivo y criterio técnico sobre causa y alcance. Ese documento sirve para tomar decisiones. Ayuda a

priorizar reparaciones, a delimitar responsabilidades y a evitar obras innecesarias.

En ciudades con parque edificado diverso, como Barcelona, este tipo de informe resulta especialmente

valioso. La convivencia entre fincas antiguas, rehabilitaciones parciales, edificios con patios interiores,

terrazas privativas y fachadas complejas multiplica las casuísticas. Por eso un servicio de detección de

origen de humedades en Barcelona debe conocer bien tanto la patología edificatoria como el tipo de

construcción local. No es lo mismo intervenir en una planta baja del Eixample que en una vivienda cercana al

mar con carpinterías modernas y ventilación deficiente.

Cuándo conviene pedir una inspección profesional

No hace falta esperar a que la pintura se caiga. Cuando una mancha reaparece, cuando existe olor

persistente, cuando una esquina siempre está fría o cuando surge moho sin explicación clara, merece la

pena revisar. Cuanto antes se detecta el origen, menor suele ser el alcance de la reparación. Un trasdosado

mojado durante meses casi siempre cuesta más que una intervención temprana.

Hay situaciones en las que la ayuda profesional resulta especialmente recomendable. Una de ellas es la

compra o alquiler de una vivienda con signos ambiguos de humedad. Otra, la repetición del problema tras

reparaciones supuestamente definitivas. También cuando hay varios posibles orígenes y no está claro por

dónde empezar, o cuando la humedad afecta a elementos de valor, como parquet, muebles empotrados o

aislamiento recién instalado.

En esos escenarios, detectar humedades con criterio evita gastar dos veces. Primero en arreglos erróneos,

después en reparar el daño acumulado. La experiencia enseña que la prisa sale cara precisamente en

patologías que piden observación, método y contraste de datos.

Reparar bien empieza por entender bien

La pared húmeda es el síntoma. El problema real puede ser una entrada de agua, una condensación

recurrente, un defecto constructivo o una combinación de varios factores. Por eso el orden importa.

Primero, diagnóstico. Después, reparación del origen. Y al final, restitución de acabados y, si hace falta,

saneado del ambiente afectado por moho.



En algunos casos la solución será relativamente sencilla, como sellar una junta exterior defectuosa o

corregir un desagüe. En otros, exigirá una intervención más completa, como mejorar aislamiento en un

puente térmico severo, rehacer impermeabilización o modificar un esquema de ventilación. Lo importante es

que cada medida responda al mecanismo real que está provocando la humedad.

La diferencia entre una reparación duradera y una cadena de parches casi siempre está en esa primera fase

de análisis. Ahí entran la detección de humedades, la inspección termográfica, la medición de humedad en

paredes y la lectura experta de lo que el edificio está contando. Porque una pared húmeda no habla mucho,

pero cuando se la estudia bien, cuenta exactamente dónde está el problema.


